
TALLER DE FORMACIÓN DE INTERCULTURALIDAD Y TOLERANCIA 

 

 Es domingo 28 de Enero. Son aproximadamente las diez y aún no sé cómo hemos 

llegado hasta aquí. Las ganas y la casualidad han hecho que coincidamos 18-20 chicos y chicas, 

de los que sólo conocía a mis compañeras del instituto Paula y Carla. Nos alojamos en la 207, 

quizás una de las habitaciones más pequeñas, o eso me parecía. 

 Aprendí tantas cosas… Conocí a muchos jóvenes con los que tengo la certeza de que 

comparten las mismas inquietudes que yo. Debo agradecer su cercanía al hablar en los 

almuerzos. Son todos tan auténticos que en más de una ocasión me dejaron con la boca 

abierta, ¿¡Cómo se puede ser tan interesante!? Lo demostraban, sobre todo, en los momentos 

de reflexión. 

 De esta experiencia me llevo cosas infinitas y una cajita aparentemente vacía, pero que 

está llena de cosas invisibles al ojo humano, perceptibles a los sentimientos. Me llevo raciones 

de humildad, de aprender a abrirme y lanzar un grito de guerra al mundo, un grito que dice 

algo como “¡Soy Noemí y vengo a mejorar el mundo!” Y, ¿Saben qué pasa? Ahora sí que tengo 

la confianza que me faltaba.  

 

 

Noemí Guerle González 

Diario de una experiencia más. 


